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Tema 24.- Control del diálogo interno y autoinstrucciones.

1.- Introducción.

Émile Coué (1922) diseñó un procedimiento de autosugestión basado en autodeclaraciones optimistas para el tratamiento de una amplia gama de problemas físicos, fisiológicos y psicológicos. Suponía que la creencia en la curación era condición necesaria y suficiente para que se produjeran cambios en esa dirección. Otros autores (Bain, Peale) utilizaban la modificación del diálogo interno como estrategia terapeútica de superación.

Sin embargo, hasta mediados de los años cincuenta no se elaboraron teorías explicativas ni se hicieron estudios sitemáticos. El punto de partida fueron los estudios de los psicólogos soviéticos Luria y Vigotsky sobre el papel del lenguaje en el desarrollo infantil. El entrenamiento en autoinstrucciones tomó relevancia a comienzos de los años setenta. Uno de los autores clínicos que más atención le dedicó fue Meichenbaum.
2.- Bases teóricas.

Meichenbaum y Cameron, trabajando con pacientes esquizofrénicos, observaron que los sujetos tendían a reproducir en voz alta las instrucciones que les daba el terapeuta durante el entrenamiento. Esto es coherente con las sugerencias de Luria sobre  los estadios por que pasan los niños para aprender el control de sus respuestas motoras voluntarias. 

Los estadios sugeridos por Luria son tres:

1. La conducta del niño es controlada por las emisiones verbales emitidas por  los adultos.

2. El niño va dándose instrucciones verbales semejantes para controlar su propia conducta.

3. Autorregula su conducta mediante autoinstrucciones subvocales encubiertas.

Además, Meichenbaum prestó especial atención a los trabajos e investigaciones que se desarrollaban en el marco de la psicología cognitiva.

Jersen sugirió que en el aprendizaje de las conductas motoras, resolución de problemas y proceso de comprensión conceptual, el diálogo interno (mediación verbal) juega un papel fundamental. Realiza un papel mediacional, en general subvocalmente, pero en voz alta cuando la tarea es difícil.

Meichenbaum (1977) considera que una parte importante de las cogniciones humanas se pueden considerar como "pensamientos automáticos" y eslabones de cadenas de respuestas más amplias (adaptativas o no) por lo que para modificar una conducta meta es preciso analizar la secuencia de respuestas y pensamientos automáticos que la conforman, identificar los elementos cognitivos o motores de la cadena y sustituir los que son inadecuados por aquellos que se consideran más adaptativos. Considera necesario desautomatizar la conducta del individuo, utilizando mediadores verbales, es decir, cogniciones deliberadas en forma de autoinstrucciones.

Las investigciones realizadas con tareas de resolución de problemas en niños hiperactivos e impulsivos (Ault, Cameron) parecen indicar que estos niños tienen menor habilidad mediacional y proceden en mayor medida por ensayo y error que los niños reflexivos.

Meichenbaum y Goodman (1971) consideraron que las dificultades de estos niños pueden deberse a déficits en alguna de las tres etapas siguientes: 

a) Déficit de comprensión; 

b) déficit de producción: aunque se tengan los mediadores verbales adecuados, puede existir un déficit en la producción espontánea y correcta ante tareas concretas, 

c) déficit mediacional. El niño comprende y capta lo que se pide en la tarea, produce mediadores adecuados pero no puede guiar su conducta

Partiendo de estos supuestos, desarrollaron un programa de entrenamiento autoinstruccional para enseñar a niños hiperactivos e impulsivos, con alta tasa de errores, autoverbalizaciones encaminadas a desarrollar autocontrol. 

Se pretendían alcanzar los siguientes objetivos: 

a) conprender la tarea; 

b) producir estrategias mediadoras de forma espontánea; 

c) utilizarlas para controlar la ejecución de la tarea. 

Se siguió la secuencia sugerida por Luria, para la adquisición del control de la conducta moptora voluntaria,con las siguientes fases:

1. Un adulto (modelo) realiza un dibujo en presencia del niño dándose instrucciones concretas relevantes (¿qué tengo que hacer? Tengo que copiar este dibujo...)(modelado cognitivo)

2. El niño realizaba eldibujo mientras el adulto iba verbalizando en voz alta instrucciones semejantes (guía externa explícita).

3. El niño realizaba nuevamente el dibujo dándose instrucciones a sí mismo en voz alta (autoguía explícita).

4. El niño realizaba el dibujo dándose instrucciones en voz baja (autoguía esplícita desvanecida).

5. El niño realizaba el dibujo dándose las instrucciones sin verbalizar (autoguía encubierta).

Los estadios propuestos por Luria permitieron a Meichenbaum diseñar los pasos  y secuencia necesarios para llevar a cabo un entrenamiento en autoinstrucciones que optimizara el lenguaje interno para la realización adecuada de tareas o acciones concretas.

Las sugerencias de Vygotsky (1962) de que la internalización del lenguaje es un prtoceso complejo que va más allá del simple desvanecimiento gradual del habla y las aportaciones de la psicología cognitiva (Flavell) sirvieron de base a Meichenbaum para completar en años posteriores (1977) los elementos que debe contener un entrenamiento en auto instrucciones al incluir autoverbalizaciones que faciliten la generalización a otras tareas.

El autoentrenamiento en autoinstrucciones supone instaurar verbalizaciones adecuadas que permitan la realización o afrontamiento de una determinada tarea o situació. En una fase posterior, encaminada a facilitar la generalización y el transfer, las verbalizaciones internas serán más generales o abstractas, que permitirán el afrontamiento de situaciones o tareas diferentes.

3.- Procedimiento básico.
La modificación del diálogo interno requiere el uso combinado de diversas técnicas conductuales. Por ello debe ser considerado como un paquete de tratamiento cognitivo-conductual. Algunas de las técnicas que se utilizan son el modelado, ensayo de conducta, aproximaciones sucesivas, desvanecimiento, encadenado, refuerzo positivo, extinción, autorrefuerzo, autoobservación, autoevaluación, focalización de la atención, entrenamiento en estrategias de resolución de problemas y de habilidades motoras específicas.

Un ejemplo de entrenamiento podría ser el siguiente (pag. 660):

1. Definición del problema: ¿Qué tengo que hacer? Colorear este dibujo.

2. Aproximación al problema: ¿Qué me piden que haga?

3. Focalización de la atención: ¿Tengo lo que necesito...? Tengo que ir despacio para hacerlo bien...

4. Autorrefuerzo: El tejado me ha quedado muy bien.

5. Verbalizaciones para hacer frente a los errores: En la puerta me he salido del borde. Voy a borrarlo con cuidado... Tengo que ir más despacio.

6. Autoevaluación: Parece que esto no me ha salido bien... voy a corregirlo.

7. Autorrefuerzo: ¡Que bien me ha quedado al final!

Cuando el entrenamiento se realiza con niños que ya tienen cierto desarrollo cognitivo, una vez terminada la primera faso, se pasa a la segunda fase: generar y practicar con autoinstrucciones más abstractas, para guiar la interiorización de las reglas que han de guiar la acción: “He de conocer más exactamente lo que tengo que hacer... He de centrarme únicamente en lo que estoy haciendo en cada momento... Si cometo un error puedo rectificarlo... Debo alegrarme por haber terminado bien...”, etc.

4.- Variaciones.

Los siete pasos del ejemplo anterior son útiles sobre todo en entrenamiento aplicado a aprendizaje de habilidades o nuevas estrategias. Pero existen otras muchas posibilidades, en función de la tarea o el fin propuesto.

El entrenamiento autoinstruccional se emplea con frecuencia para contrarrestar los efectos de pensamientos automáticos que interfieren con las tareas o afrontamiento de las situaciones. En estos casos, una parte importante se dedica a detectar las verbalizaciones internas interfirientes y a generar instrucciones relevantes. Es decir, se entrena al sujeto a decirse a sí mismo instrucciones que ayuden a parar o eliminar las afirmaciones negativas o irrelevantes y a generar otras relevantes y positivas. 

Algunas instrucciones generales utilizadas por Meichenbaum fueron las siguientes:

-Qué hacer: Ser creativo, ser único; apartarse de lo obvio, del tópico; tener un carácter libre; la cantidad ayuda a engendrar la calidad.

-Qué no hacer: Mantener los bloqueos internos; preocuparse de lo que otros piensan; preocuparse de si está bien o mal; tener autoverbalizaciones negativas.

5.- Criterios de aplicación.

Antes de comenzar es preciso realizar un análisis funcional lo más exhaustivo posible sobre las habilidades que requiere la tarea, cuáles están ya en el repertorio del sujeto y qué tipo de autoinstrucciones se da para realizar la tarea.

Con niños mayores podemos usar el registro de las autoinstrucciones que nos permitirá analizar cuáles son adeccuadas, cuáles no lo son, cuáles están afectando negativamente a la ejecución y cuáles no posee el sujeto y son útiles para la tarea o para optimizar los resultados. No sólo es necesario instaurar verbalizaciones correctas, sino también eliminar o adaptar las que automáticamente pone en marcha el sujeto.

Es conveniente tener en cuenta las caracterísiticas personales del sujeto. Conviene que sea el sujeto y no el terapeuta el que genere el mayor número posible de instrucciones.

Es importante que el individuo comprenda porqué está aprendiendo a utilizar autoverbalizaciones concretas y reglas generales, la importancia que debe concederse a la práctica, y que si no se ensayan ante distintas situaciones no serán útiles para otras tareas o conductas.

Es necesario flexibilizar el procedimiento en función de las características del niño. Dado que a algunos niños les resulta embarazoso hablarse a sí mismos, se puede hacer por medio de preguntas realizadas y dirigidas por el terapeuta. Otra forma es decir a los niños que “piensen” en voz alta, quitando así la connotación negativa. (Bugenthal)
Meichenbaum (1977) basándose en el trabajo de Brummond (1974) hace las siguientes sugerencias:

· Cuando se lleva a cabo el entrenamiento con niños, conviene realizarlo a primeras horas del día para evitar los efectos de la fatiga acumulada y otros inconvenientes

· Conviene incluir un pequeño número de niños (3-5).

· La utilización de medios audiovisuales con grabaciones de los propios niños u otros, puede facilitar el entrenamiento, al proporcionar feedback.

Meichenbaum (1977) ha realizado otras consideraciones en relación con niños pequeños:

1. En las primeras fases del entenamiento, conviene emplear actividades de juego.

2. Puede ser de utilidad trabajar con dos niños, para que puedan servirse de modelo mutuamente.

3. Es importante respetar el ritmo que tenga el niño.

4. Se debe cuidar muy especialmente que el niño no esté memorizando ni utilizando mecánicamente las autoinstrucciones entrenadas.

5. Cuando se trabaja con tareas que generan ansiedad o miedo, es importante  empezar por las de menor intensidad.

6. La utilización de técnicas de imaginación puede ayudar al niño.

7. Las aproximaciones sucesivas y la utilización del refuerzo positivo son de gran utilidad.

El entrenamiento autoinstruccional se ha empleado preferentemente con niños y con personas con deficiencia mental. Al emplearlo con adultos con problemas de ansiedad, estrés, dolor o autocontrol, se realizan algunos cambios que dan lugar a otro método: la inoculación del estrés, que se verá en el capítulo 27.

